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Jakob Fellermeier, profesor de la Uni-
versidad de Freising y que, paralelamente
a su labor docente, se ocupa y escribe
sobre los problemas sociales de actualidad,
en la presente obra investiga y estudia las
relaciones sociales teniendo como base el

concepto católico del mundo y del hom-
bre. Presupone, pues, la doctrina de la
filosofía y teología católicas sobre la natu-

raleza y el fin del hombre, sobre sus reía-
ciones con Dios y con el mundo.

Sin pretender explicar exhaustivamen-
te todo el campo de la realidad social ni

resolver definitivamente todos sus proble-
mas, desea presentar los principios funda-
mentales que permitan enjuiciar correcta-

mente los fenómenos sociales de la actua-

lidad y restaurar la vida social sobre la

única base válida: la concepción cristiano-

occidental del mundo.
Radio ‘Vaticana ha dicho, comentando la

edición original de esta obra:
«Todas las cuestiones apremiantes que

tenemos planteadas son tratadas por el
autor: el capital y el trabajo, la Iglesia y
el Estado, la familia y la economía, el sa-
lario justo y la congestión. Pero no se pier-
de nunca de vista lo que importa repetir:
incumbe a la Iglesia sentar las bases de
un orden que se apoya en el derecho na-

tural. Lo demás no es ya de su incum-

bencia. Su doctrina debe ser rectamente

comprendida, y la realización de esta

doctrina atañe casi exclusivamente a los

seglares. Por esto es de tanta importancia
que todo católico seglar adquiera ideas
claras al respecto, si se quiere lograr una

eficaz colaboración. Esto constituye pre-
cisamente el mérito de la obra que co-

mentamos, el de que capta los puntos
esenciales de la doctrina y nos introduce
en lo que puede considerarse enseñanza

cierta. Nadie, sea sacerdote o seglar, de-
bería prescindir de esta obra».
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Jesús, María y José. La Sagrada Familia. Así con el niño entre los dos y cogido de las
tnanitas se pasearían felices las tardes de los días festivos. Dejando unas horas sus

herramientas de artesano, las callosas manos de José acariciarían al niño con la delica-
deza de su padre amoroso. Y los tres, rebosando felicidad sus amantes corazones,

alababan a Dios en nombre de toda la familia humana.
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Domingo 10 de enero

efe ten Oérc* jétete*
efe tc*s fPeeenenenes TQetngnescns

y

&tct c/e ¿e» Con^reyetciÍH c^e Wfcisio-
*»er»i o^e ¿oj &c*<frc*c(i>s C»r«^»Heí

Pasaba un día Jesús con sus discípulos por los campos de Palestina,
y al verlos llenos de mieses ondulantes, doradas las espiáas por el sol de
oriente y aun a punto de caerse y perderse sus éranos ya maduros, exclamó:
«La mies es mueba y los operarios son «locos».

Esta voz ba resonado, a través de los siglos, en el corazón de todos
aquellos que de veras ansian la propagación del reinado de Cristo.

¡La mies es mucha! Es decir, son muebas las almas que aún descono-
cen el camino del cielo; son muebos los que ignoran todavía quién es ese

Divino Redentor que por ellos derramó su sangre en el árbol de la cruz;

son muebos los que habiendo tenido noticia de ello, lo ban olvidado, o que
habiendo seguido el camino del cielo, lo ban abandonado y por despeña-
deros de pecado van abora camino del infierno.

¡Los obreros son pocos! Es decir, pocos son los sacerdotes, los religiosos,
los misioneros dedicados a recoger y salvar tanta mies, aun ayudados
como están por el celo de fervorosos católicos.

Ante tal estado de cosas la Iglesia y la Congregación de Misioneros
de los SS- CC. repite boy la voz de orden que dio el Divino Maestro:
«Rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su campo», que suscite
vocaciones sacerdotales y religiosas de entre las almas juveniles que se

cobijan bajo el manto de la Inmaculada o que militan bajo las banderas
de la Inmaculada o que militan bajo las banderas de la Acción Católica o

que simplemente se educan en el Colegio de los Sagrados Corazones. ¡Oh,
sí! Pidamos boy encarecidamente a nuestros excelsos Titulares que repar-

tan profusamente flores de vocaciones religiosas, que aumente el número
de esas almas generosas que dejan cuantos encantos pudiera ofrecerles el
mundo, para entregarse en alma y vida a propagar el reino de los Sagra-
dos Corazones sobre la tierra.

Mas dirá alguno: ¿Qué es vocación? ¿Cómo puede una persona conocer su

propia vocación? ¿Qué es lo que necesita un joven para tener vocación religiosa? ¿Dón-
de consta que a tal o cual persona la llama Dios a un estado de perfección? Respondo;
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1) Vocación es el llamamiento que hace Dios de una persona para

un determinado estado de vida: matrimonial, sacerdotal, religiosa mas el
uso corriente restringe la palabra vocación para el llamamiento al estado
sacerdotal o religioso.

2) Muchos creen que la vocación se conoce por las aficiones. Según
esto, tendrá vocación para un estado el que siente gusto por ese estado.
Mas no es así. La afición es un indicio para conocer la vocación y una

ayuda para seguirla; pero no es, no constituye la vocación. A unos religio-
sos da Dios gusto sensible en el mismo sacrificio de abandonar el mundo

para marchar a la religión; mas en otros coexiste una gran repugnancia en

el sentimiento con una gran firmeza en la voluntad de entrar en religión:
quieren entregarse a Dios totalmente, pero por otra parte se sienten muy
atraídos por el mundo o por la idea de casarse y tener hijos; Quieren ser

religiosos, pero tienen que hacer un gran esfuerzo para abandonar su fa-
milia, su porvenir y sus comodidades en el mundo, o sienten hasta repug-
nancia por la vida religiosa.

3) Lo que se necesita y hasta para tener vocación religiosa es

aptitud y voluntad.

Aptitud: que valga uno para desempeñar los oficios propios del Insti-
tuto religioso en que desea ingresar; que valga para vivir en comunidad,
para guardar los santos votos, el silencio, la clausura, etc.

Voluntad: que quiera sinceramente consagrarse a Dios en la vida reli-
giosa, y esto por un motivo sobrenatural, como son: el deseo de amar a

Dios intensamente, el deseo de salvar muchas almas, el deseo de santificar-
se y asegurar su propia salvación, el amor a la virginidad, el entusiasmo
por Nuestro Señor Jesucristo y el ansia de quemar en su honor todos los
amores e ilusiones.

Así, pues, quien tenga aptitud y voluntad para ser religioso puede
llamar tranquilo a las puertas del convento, convencido de que, al hacerlo
así, cumple la voluntad de Dios y sigue su vocación.

4) Mas ¿dónde consta que a tal persona la ha llamado Dios a la
religión y no ha ido a ella por su propia iniciativa? Consta en el Evangelio.
Allí propone los mandamientos para todos, y los consejos para los que
quieren cumplirlos, y así dice: «Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto

tienes, dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo». Así, pues, la vo-

cación a una vida perfecta no obliga bajo pecado; no es infidelidad grave
despreciarla. Pero cuando uno ha empezado a seguir a Jesucristo, cuando
le ha hecho promesas, sobre todo votos perpetuos, y se vuelve atrás, enton-
ces se puede hablar de infidelidades a la vocación, de muy tristes conse-

cuencias. Sólo siguiendo la vocación, sólo ocupando el lugar que Dios nos

ha señalado, podemos llegar a ser felices en este mundo (nada digamos del
otro) y sentirnos en la comunidad donde vivimos como hueso bien enea-

jado en el organismo, que no causa molestias.



4,

Jovencito de mi alma, si no conoces todavía el estado de vida a que

Dios te llama, pide luz al Señor en tus comuniones y oraciones, examina

en la presencia del Señor tus aptitudes y aspiraciones, piensa lo que que-
rrías haber sido en la hora de la muerte, haz Ejercicios Espirituales en

retiro llevando como ideal el buscar la solución de tu problema y abriendo
tu alma al director de los mismos Ejercicios. Y si el Señor te invita a tomar

el camino más perfecto, o sea, la vida sacerdotal y religiosa, no dudes, no

temas en aceptar; sé generoso, pues siempre que Dios escoge a una persona

para un oficio, le da las gracias necesarias para desempeñarlo bien; sé ge-

neroso, repito, pues no vas a la muerte, sino a la vida; no vas a la tristeza,
sino a los goces más puros; no vas a la extinción de los afectos más legí-
timos, sino a su transfiguración, a su sublimación.

Padres de familia: Si el Señor se digna sembrar la semilla de la
vocación en alguno de vuestros hijos, sed buenos jardineros que ayuden a

Dios en el desarrollo de tan preciosa semilla. Considerar como un gran
honor y una singular bendición del cielo tener un hijo con verdadera vo-

cación sacerdotal, religiosa, y tened en cuenta que el oponerse a una voca-

ción tal, es fuente de desdichas aun en esta vida. Oíd un ejemplo.
Una señora déla aristocracia de Turin, acompañada del menor de sus hijos,

llegó un dia a visitar a San Juan Bosco. Nadie podía poner en duda la piedad de la
familia cuyos miembros se habían significado siempre como católicos observantes.

Don Bosco, con su ordinaria afabilidad, preguntó por toda la familia y con-
cluyó diciendo:

—¿y qué va a hacer con su hijo mayor?
- Seguirá como el padre la carrera diplomática.
—Muy bien. ¿IJ el segundo?
—Está en la Academia Militar, y por los antecedentes de nuestra familia, no

dudo que llegará a ser general.
—Perfectamente, ¿y éste? —añadió Don Bosco indicando al niño que allí

estaba con su madre. A éste lo haremos sacerdote, ¿verdad?
A estas palabras la señora pareció aterrada y nada respondió; pero luego,

como encendida en furor, con energía casi salvaje, exclamó:
- ¡Sacerdote, jamás! ¡Prefiero que muera!
Consternado Don Bosco ante esta respuesta, procuró mover a la señora me/o-

res sentimientos, advirtiéndole que no debía ser una sentencia. ¡Trabajo perdido! La
desdichada madre repite la misma imprecación y se retira.

Ocho días después, agitada y anegada en llanto, preséntase de nuevo.
- ¡Uenga, Don Bosco, venga a dar la bendición al menor de mis hijos que

se muere!
Una vez en la habitación del moribundo, toma el niño la mano del Santo y la

besa respetuosamente. Reunidos allí los médicos en consulta, declaran ignorar la na-
turaleza de la enfermedad. El enfermito los oye, y llamando a su madre, le dice:

—Mamá, yo bien sé por qué me muero. La palabra de usted... Acuérdese de lo
que dijo a Don Bosco. Usted prefirió verme muerto antes que darme a Dios; y el
buen Jesús me llama...

Don Bosco, después de aconsejar a la familia resignación y prometer las ora-
dones de sus niños, se retiró conmovido.

A poco vinieron a avisarle que se había cumplido la lección divina. ¡El niño
había muerto!

Cl3artolomé C)5(iuzci, )K. C$C$. GG.
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No salió de nosotros, los católicos, sino de un
ministro protestante llamado PabloWattson (f 1940).
Y fue ayer, en 1908, cuando él por primera vez cele-
bró el octavario por la vuelta de Inglaterra y de las
demás sectas protestantes a la Iglesia Romana, en los
dos conventos de franciscanos y franciscanas del
Atonement por él fundadas en Gaymoor, Estados
Unidos.

El fruto no se hizo esperar, pues en octubre de
1909 el fundador y sus religiosos se sometían a Ro_

ma; el año siguiente S. Pío X aprobaba y bendecía la piadosa práctica; Be-
nedicto XV en 1916 la extendía a toda la Iglesia y en 1946 Pío XII la enri-
cía con indulgencias, estableciendo la sede central de la obra en la iglesia de
S. 'Onofre en el Janículo (Roma).

♦ * *

Este Octavario por la unión de todas las iglesias (entre las dos significa-
tivas fechas del 18 enero, fiesta de la Cátedra de S. Pedro en Roma y el 25
del mismo mes, fiesta de la conversión de S. Pablo), hoy en día extendido
sobre la tierra, ha empezado a tener mayor importancia después que Juan
XXIII el pasado año anunció la celebración de uu Concilio ecuménico o uni-
versal (que ya preparaba muy secretamente Pío XII) en vistas a obtener esta
tan suspirada unión de cuantos se llaman cristianos. Y quizá esto fué lo que
más impresionó a todos, católicos y no católicos, porque unos y otros desea-
mos esta reunión a fin de realizar plenamente el deseo ardiente del Corazón
de Jesús: «I/í sint unum!, que sean una sola cosa, un solo rebaño y un solo

pastor». Y quizá nos dejamos llevar algo de la imaginación nosotros y ellos;
nosotros, interpretando con demasiado optimismo los intentos de unidad

realizados, a partir de 1910, por los disidentes; ellos, algunos menos, espe-
rando que, finalmente, la Iglesia católica depondría la idea de ser la única

iglesia verdadera de Jesucristo y aceptaría formar parte de una especie de
confederación de todas las religiones cristianas.

Pero ya las cosas se van encauzando debidamente, pues el Papa no

nos ha dicho que se persiguiera una reunión espectacular de las iglesias se-

paradas, humanamente imposible, sino que se trata más bien de afirmar
solemnemente nuestra unión, la unión de todos los católicos del mundo
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entero, de modo que por ella los separados puedan conocer a la verdadera
Iglesia de Jesucristo.

«Como sabéis —decía a los representantes de la Federación de Uni-

versidades Católicas, el 4 de abril de 1959 ( tcclesia , pág. 450)— hemos toma-

do la determinación de celebrar un Concilio Ecunénico. El cual ofrecerá de

suyo un admirable espectáculo de concordia, unidad y unión de la Santa

Iglesia de Dios, ciudad puesta sobre el monte; será por su misma naturaleza

una invitación a los hermanos separados que se honran con el nombre de
cristianos a que vuelvan al rebaño universal, cuya guía y custodia confió

Jesucristo a S. Pedro con un acto absoluto de su voluntad».
Y no hay duda que algo y mucho se puede esperar de este ejemplo de

unidad, pues ya impresionó saludablemente a los protestantes el hecho de

que cientos de millones cerráramos, en filas compactas, un año ha, tras un

Cardenal desconocido elegido Papa con el nombre de Juan XXIII.

* * *

No perdamos esto de vista, porque la noticia de la celebración del

Concilio ha producido una gran efervescencia en todo el mundo, católico y
no católico, y no es imposible que, a causa del momento político que vivi-

mos, se atribuyan a esta reunión de los Obispos de toda la tierra intenciones

qué no se tienen, ni pueden, razonablemente, tenerse, o que, en el afán de

novedades que hoy nos inquietan, se provoque un desvío de los santos y
verdaderos fines de la augusta asamblea; o que se dé excesiva importancia
a detalles secundarios del gusto de nuestra época amante de lo sensacional

y aparatoso. Por esto el Cardenal Domingo Tardini, Secretario de Estado,
como ya saben nuestros lectores (diciembre 1959), introduciendo un nuevo

estilo en el Vaticano, ha inaugurado conferencias de prensa a las que son

invitados todos los periodistas, a fin de orientar convenientemente la opi-
nión en materia tan resbaladiza.

No olvidemos, pues, que es preciso que a los disidentes, los cuales, a
pesar de repetidos esfuerzos, no logran unificarse entre sí, les demos noso-
tros «un admirable ejemplo de concordia». Han de poder palpar, con oca-

sión del Consilio, cómo los muchos millones de católicos esparcidos sobre
toda la tierra, no obstante las mil cosas que bajo otros aspectos nos separan,
estamos prietamente unidos a nuestros Obispos y sujetos, con éstos, al su-
premo pastor de todos el Papa; han de poder comprobar cómo, a pesar de
la gran diversidad de ideas sobre otros puntos, admitimos firmemente unos

mismos dogmas; han de poder ver cómo, aunque de distintos gustos, ofrece-
mos todos el mismo sacrificio de la misa y administramos y recibimos unos

mismos sacramentos.
Y otra cosa han de poder admirar los separados, a saber, que esta

perfecta unidad de régimen, de fe y de culto sale reforzada del Concilio con

la ejemplarísima sumisión de los Obispos y de los fieles a las decisiones
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conciliares como no recuerde otra semejante la historia milenaria de la

Iglesia.
Si así fuere y así será, porque nunca, tal vez, había tenido la Iglesia

una Jerarquía tan rendida a las órdenes del Romano Pontífice y libre de

presiones políticas e investida de mayor prestigio ante los fieles, habríamos
hecho brillar esta «nota» o señal (la unidad) de la verdadera Iglesia de Jesu-
cristo tan esplendorosamente, que, aparte de las conversiones que pudieran
seguirse inmediatamente, constituiría un potentísimo faro orientador para
los muchos que en la actualidad buscan la unión en la verdad.

Con todo, no nos abandonemos a una falsa seguridad como si esta
vez no debieran surgir las grandes dificultades de los otros Concilios, sino
que debemos orar y orar mucho, según nos recomienda a menudo el Papa,
porque el poder de las tinieblas desplegará su actividad acostumbrada.

Joow- OÍMmquaí, fll. ¿£¿£. CC.

Hermosa vista de la Ciudad del Vaticano, en el centro se yergue

majestuosa la gran Basílica de San Pedro vista por detrás.
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ami ua participat1 en caJ I I
¿Te has fijado en que no he dicho oír misa, sino par-

ticipar en la misa? Ello es debido a la Campana Pro Misa

Participada que, tras las directrices pontificias, ha emprendido
la Junta Nacional de Apostolado Litúrgico.

El gran Pío XII deseoso de que los fieles al ir a la

iglesia no se contentaran con mirar la misa cual si fuera una

película, sino que más bien participaran en todo lo que el sa-

cerdote hace de una manera activa y consciente, pocas semanas antes de morir publicó
un documento importantísimo en que se dan normas precisas sobre la manera como

conviene que los fieles participen en la celebración de los divinos oficios y sobre todo
en la santa misa, centro de la liturgia y de la vida espiritual.

Con la misa había pasado lo que con las imágenes. El escultor las había tallado
en piedra o en madera; pero luego vino una devoción sensiblera y las quiso cubrir con

amplias vestiduras. ¿Quién no recuerda las imágenes de la Virgen de Montserrat, o

de Lluch que en el pasado siglo presentábanse envueltas en ricos mantos de oro y

pedrería? Mi amada Virgen de La Gleva, a quien tengo el honor de servir, hasta que
vino la revolución comunista ostentaba aún sus ricos vestidos con que la piedad de
sus egregios devotos la había engalanado.

El buen sentido y el gusto finalmente pudo sobreponerse y triunfar, y hoy las
tres citadas Vírgenes son veneradas con igual devoción (si bien con alguna desilusión
de gente más sencilla) por todo el mundo. Al cabo de los anos mil, cabría decir con el

poeta, las aguas corren por do solían ir.

También ahora la energía de un Pío XII, que un día nos dió un salterio nuevo

y otro nos dejó comer tres horas antes de comulgar, ha querido poner fin a la sinra-

zón de muchos devotos que habían sobrecargado de rezos y devociones la acción por
excelencia, la Santa Misa, la devoción de las devociones que personalmente nos ense-

ñaron Jesucristo y sus Apóstoles.
Es de esperar que dentro unos años la misa de los domingos sea un acto comu-

nitario de verdad como lo es por ejemplo un banquete de familia o la ofrenda de un

estandarte a la Virgen de Lluch o del Pilar, actos en que no suele haber distraídos ni

despistados.
Ya no veremos más el flamante contrasentido de que yendo los fieles a misa,

en cuanto el sacerdote se santigua implorando el divino auxilio para subir al monte

Calvario, se sienta solo y abandonado de los circunstantes en tan noble ascensión,
porque éstos prefieren dirigirse a la Virgen o a San José y hasta entenderse con
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Santa Rita o con Santa Filomena, como si el día no tuviera sino media hora para
saciar nuestra devoción, con el tiempo que perdemos hablando inútilmente!

*
* *

Para remediar todos estos contrasentidos abrió Pío XII su boca para orientar

a la Iglesia de Dios y nos dijo que la costumbre que había entre los fieles no era

digna de alabanza, sino, como en otra ocasión dijo San Cipriano, era más bien un

«error inveterado». Su Santidad no dijo esto expresamente, pero vino a decirlo con

las obras, lo mismo que cuando promulgó el nuevo salterio latino para el rezo divino,
porque si era bueno lo que antes se hacía no había por qué perturbar con nuevas

ordenaciones la sencilla plebe de Cristo.

*
* *

Para que la misa tenga externamente ese carácter comunitario se piden a los
fieles tres cosas: Que no estén desperdigados por las naves de la Iglesia; sino que formen

un grupo compacto; que respondan
al celebrante y entonen cánticos

apropiados al momento litúrgico;
que tengan unas mismas actitudes.

Comenzando por esas últimas he

aquí cuáles han de ser éstas en los
distintos momentos de la misa:

De pie. Es postura que expresa

respeto, vigilancia servicio. Por eso
estaremos de pie cuando entra y sale el sacerdote, nuestro representante ante Dios,

durante la lectura de los santos evangelios,
al saludarnos el celebrante con el Dominas vohiscum,
al despedirnos con el Ite missa est,
durante el rezo de las oraciones (colectas), durante el Prefacio, la gran oración

eucarística,
mientras decimos el Pater noster,
en la oración de la post-comunión.

Sentados. Es postura propia de quien quiere sobre todo escuchar y aprender.
En la casa de Lázaro María escuchaba, sentada a los pies del Señor las palabras de
vida eterna que le dirigía.

Por eso estaremos sentados:
a la epístola, a los cantos del gradual y alleluya que le siguen,
a la homilía o sermón,
al ofertorio,
a las abluciones (si se quiere).



De rodillas. Es la postura más propia para

quien ora ante la majestad de Dios, postura que con-

cilia más fácilmente la devoción y excita sentimientos

de humildad.
De ahí que sea la más propia para las preces

al pie del altar que contienen el Confíteor,
durante el cánon, la parte más sagrada de la

misa, que va desde el Sanctus al Pater
noster exclusive,

en la comunión,
durante la bendición final del sacerdote.

Otros gestos hay que conviene se practiquen también a un mismo tiempo como

son santiguarse al comienzo de la misa, persignarse en los evangelios, darse golpes de

pécho, etc. etc., que todos hemos de procurar hacer con el debido respeto y no con-

vertir en muecas religiosas, que exterioricen nuestra poca devoción.

*
* *

Con todas estas normas se quiere dar la impresión de que en el templo no hay
una reunión cualquiera de personas, sino que allá hay la familia de Dios con su

representante que es el Sacerdote.

De la misa verdaderamente comunitaria se siguen dos grandes bienes: Primero

que los fieles no se aburren ni se quedan inactivos, cuando no dormidos o completa-
mente distraídos, antes bien se nutren espiritualmente más que en cualquier otro ejer-
cicio piadoso.

Segundo, que el Sacerdote no sintiéndose ya solo en su divina Acción, aprende
a actuarse más en su oficio, sintiendo como controlado y estimulado por toda la asam-

blea que en él tiene fija su mirada, todo lo cual no hay duda que espolea su celo sa-

cerdotal, sobre todo al oír las respuestas claras, vibrantes y fervorosas de la plebe de
Cristo.

Eso me hace recordar lo que un sacerdote me dijo un día después que había
celebrado una misa comunitaria en que la familia de Dios había actuado con fervor:
«Hace más de veinticinco anos, me dijo, que digo misa; pero hasta hoy no me había
dado cuenta ni de lo que soy ni de lo que hacía!»

Cosas parecidas podrían decir muchos fieles de sus misas que han oído ya

completamente distraídos ya prefiriendo comer a sus solas su plato de lentejas sin

atender ni entender lo que por ellos está haciendo el sacerdote. De ahí que salgan
anémicos habiendo estado junto al banquete de los ángeles.

Bienvenidas sean, pues, las innovaciones de Pío XII y no seamos remolones en

una reforma tan sabia y que tantos bienes está destinada a producir en la Iglesia.

Miguel Ollers, M. 55. CC.
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El Rdo. P. Juan Amengual Martorell, m.ss.cc.
Reciente todavía, en la Congrega-

ción y en la Revista, el luto por la

muerte del P. Lorenzo Rotger, hemos
de lamentar la pérdida del P. Juan
Amengual Martorell ocurrida en el
Santuario de Lluch, el 23 de diciem-

bre, en plena preparación de las fiestas
de Navidad.

Nació el P. Amengual en el pue-

blo de Caimari, el 19 de octubre de

1904. Fallecido prematuramente su

padre, pasó los anos de su infancia en

Algaida, donde ejercía el cargo de

Cura Ecónomo su tío materno, el Rdo.
D. Jaime Martorell, hasta que el 13
de julio de 1915 ingresó en la Escola-
nía de Lluch. Entre los recuerdos que
de aquel tiempo guardaba estaba el de
haber pronunciado el sermón de la
Calenda en los Maitines de Noche-
buena de 1917, la última ocasión en

que aquélla se pronunció.
Iniciado en la vida religiosa y hechos los primeros votos en 1922, fué al cabo

de algunos años enviado a Roma al instalar nuestra Congregación una casa de estudios
en la Ciudad Eterna.

Matriculado en la Pontificia Universidad Gregoriana, el P. Amengual llamó
bien pronto la atención de Profesores y condiscípulos por su clara inteligencia y su

aplicación. Testimonio de ellos es el habérsele otorgado la Medalla de Oro con que
anualmente premia el Sumo Pontífice al alumno más distinguido de aquel Centro
docente. Doctorado en Sagrada Teología y en Derecho Canónico, recibió la ordena-
ción sacerdotal el 30 de octubre de 1927.

Tras un corto período de enseñanza en La Real, volvió a Roma como Superior
de la Casa y Procurador de la Congregación, cargos que desempeñó hasta que, en

1942, el Instituto tomó la dirección del Seminario Diocesano de Río Cuarto, Diócesis
recién desmembrada de la de Buenos Aires. Como primer Rector y Profesor de dicho
Seminario trabajó activa y amorosamente hasta que, en el Capítulo de 1951, quedó
elegido para Vicario General de la Congregación fijando su residencia en Palma de
Mallorca-

11
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En vista del quebranto sufrido por un primer ataque de apoplejía, que estuvo

a pique de llevarle al sepulcro, en el Capítulo de 1957 fue relevado del cargo,

quedando, no obstante, nombrado Consejero General. Desde esta fecha hasta el fin
de sus días ha residido en el Santuario de Lluch.

♦ * *

Con el P. Amengual desaparece un religioso ejemplarísimo y una inteligencia
de capacidad nada común. Cuantos le trataron quedaron prendados de su vasta cultura
en materias eclesiásticas, de la objetividad de sus razonamientos y al mismo tiempo
de su modestia ejemplar.

Probóle Dios duramente a lo largo de casi toda su vida con la falta de salud

y de agilidad en sus miembros. El dolor reumático que, en plena juventud, hizo presa
en su cuerpo ya nunca le abandonó, y aunque en alguna temporada fue menos cruel,
en otras sujetóle como garfio de hierro obligándole a permanecer completamente
inactivo, haciéndole incómoda toda postura, impidiéndole el descanso nocturno y
causándole innumerables molestias.

A pesar de ello, esforzóse siempre el P. Amengual por seguir la vida de
comunidad y por no abandonar nunca su puesto de trabajo. Porque trabajó constan-

temente en la medida en que se lo permitieron sus menguadas fuerzas físicas y las
luces de su poderosa inteligencia. Las clases, la dirección espiritual, las pláticas a los
«blavets» y a los Estudiantes, las cartas, la resolución de consultas recibidas, la redac.
ción de artículos y de otros trabajos literarios e históricos llenaron sus horas libres
hasta el último momento. Y más que sus dolores corporales lamentaba él no gozar de

salud perfecta para poder trabajar más en la viña del Señor.
La revista «Lluch» pierde con él a uno de los más valiosos colaboradores. Fué

durante algún tiempo su director y desde hace más de veinticinco años han visto la
luz en sus páginas artículos doctrinales, narraciones y respuestas a consultas que
firmaba con su propio nombre o con las siglas JAM, MAJ y Jucamor.

* * *

La muerte, que él presentía cercana, le halló en la brecha, trabajando, como

siempre había deseado morir.

La mejoría aparente de que disfrutaba nos había quitado respecto de él toda
alarma. El miércoles 23 de diciembre, dió todas sus clases, pero durante la cena, hacia
las nueve, sobrevínole un ataque de apoplejía; los remedios humanos fueron ineficaces
para conjurar el paso de la Muerte y poco antes de las dos de la tarde del día siguien-
te, el P. Amengual rodeado de toda la Comunidad lucana, exhalaba el último suspiro.

El dolor de su separación mitigóse ante la idea de que el Señor había llamado
a su siervo bueno y fiel a celebrar en el cielo el fausto aniversario de su natalicio
en la tierra.

Desde la celestial mansión no dudamos que nos seguirá ayudando en las
empresas que tanto amó y por las cuales tanto se afanó.

J. Nicolau Bauzá, M. SS. CC.
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NOVIEMBRE

Día 7.
— Las Hnas. Franciscanas cele-

bran sus bodas de plata de residencia en

el Santuario. A las siete y msdia el Padre
Prior ha cantado misa solemne en acción
de gracias y después del Evangelio ha

dirigido breves palabras al público pon-
derando los excelentes servicios de estas

religiosas, consagradas al servicio de la
Moreneta e implorando bendiciones de la
misma sobre su Congregación.

Día 15. — Poco antes de las 12 es re-

cibido por el P. Prior y la Escolania un

grupo selecto de suboficiales del Aposto-
lado Castrense presididos por el limo. Dr.
D. Jesús Miguel Conde, Tte. Vicario ge-
neral de las Fuerzas de Tierra y dirigidos
por el Sr. Gabriel Estelrich, Comandante
de Artillería. Cantada la Salve, tienen

misa dialogada con participación de la
Scbola lucana. Luego, reunidos en el salón
de actos, han inaugurado el curso del

Apostolado Castrense. El Comandante Sr.
Estelrich con fervorosa arenga ha caldeado
los ánimos de los asistentes, animándoles
a vivir la vida de apóstol. El Teniente
Auditor Sr. Antonio Martínez Sánchez

ha desarrollado magistralmente su ponen-
cia en la que ha expuesto en forma clara

y documentada la táctica de las fuerzas
del mal y la manera de contrarrestarla.
Por la tarde, después de rezar colectiva-
mente el Santo Rosario por la Vía de los

Misterios, otra vez en el salón de actos

han discutido y aprobado las conclusiones,
a la luz de las elocuentes palabras del
limo. Sr. Vicario General y del Coman-
dante Sr. Estelrich. Por último en la igle-
sia han recibido la bendición del Santísimo

y con el canto de la Salve se han despedí-
do de la Moreneta.

Día 22. — Fiesta de Santa Cecilia. La
Schola alterna en una solemnísima misa

participada que celebra el Maestro de Ca-

pilla P. Jaime Palou, quien con bello par-
lamento exhorta a todos a practicar las
virtudes de que nos da ejemplo la excelsa

patrona del arte musical.
Día 29. — Aceptando una invitación

del P. Prior, el Comandante Sr. Gabriel
Estelrich dirige varias charlas a nuestros

Hermanos Estudiantes y niños sobre temas

de apostolado. Dicho señor tiene en gran
honor el haber sido colaborador asiduo
del celoso misionero P. Jaime Rosselló,
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primer promotor del apostolado castrense

en Mallorca.

DICIEMBRE

Día 8. — Después de solemne novena,

celebramos hoy con gran solemnidad la
fiesta de la Inmaculada Concepción, con

misa participada y consagración de la
Escolania a la Virgen a las 8 y con misa

solemnísima a las io y media, en la que

pronuncia bello panegírico el P. Jaime
Palou.

Por la tarde en el salón de actos, los
niños y los Hnos. Estudiantes llevan a las
tablas «Cuento azul», original del Hno.

Jaime Reynés y «El gran Cardenal» de
H. Von Leyden, adaptado por J. M.

a Pe-

mán, respectivamente. Unos y otros, junto
con un grupo de cantores que interpre-
tó diversos cantos, cosechan merecidos

aplausos.
Día 10. — Las Fuerzas del Grupo del

Puig Mayor celebran la fiesta de su pa-
trona la Virgen de Loreto. Con su Te-
niente Coronel Sr. Cadenas a la cabeza,
asisten a la misa que a su intención cele-
bra el P. Prior ante la Virgen de Lluch.
La Schola ha cantado la Salve y el Himno
nacional, armonizado por Urteaga.

Día 14. — Con el Excmo. Sr. Obispo
visita este Santuario el Excmo. Sr. Gene-
ral Jefe de las Fuerzas Aéreas de Mallorca
Sr. D. Alfredo Gutiérrez, acompañado
del Coronel Jefe de Estado Mayor Sr.
Ansaldo, del Teniente Coronel Ayudante
Sr. Serra y del Teniente Coronel del Puig
Mayor Sr. Cadenas. Recibidos por el P.
Prior y Escolania, pasan a la iglesia para
orar ante la Virgen y asistir a la Salve so-

lemnísima. Luego, en el salón de visitas
la Schola Lucana les ofrece una selección
de villancicos y cantos que todos escuchan

con vivo interés y aplauden con entusias-

mo. El Excmo. Sr. Obispo, antes de des-

pedirse, con breves palabras expresa su

complacencia, otorgando a todos un día
de asueto.

Día 15. — Una avioneta, en vuelo ra-

sante, realiza diversas evoluciones sobre
el Santuario; nosotros interpretamos el

gesto como una muestra de agrado por el
acto de ayer.

Día 18. — Dos norteamericanos del

Puig Mayor se ponen en contacto con

nosotros y solicitan nuestros servicios re-

ligiosos en el grupo. Uno de ellos quiere
pasar a la religión católica. Son atendidos

por los Padres Mora y Palou.
Día 23. — El novel sacerdote Rdo.

Sr. Manuel Miró, Antiguo Blavet, celebra
una de sus primeras misas ante la Virgen
de Lluch y le pide bendición sobre su sa-

cerdocio.

Después de un ataque de apoplejía
sufrido la noche anterior, a las 2 de la
tarde entrega su alma al Señor el Rdo. P.

Juan Amengual, Consejero General de la

Congregación. Probado durante toda su

vida con la cruz de la enfermedad y el

dolor, no conoció el desfallecimiento en

el ejercicio de la virtud ni el descanso en

el trabajo. A la hora del galardón, no du-
damos que habrá cosechado una medida
llena y rebosante. Descanse en paz el alma
del religioso ejemplarísimo y sea su vida,
para los que lloramos su separación, un

modelo al cual conformemos la nuestra.

Día 24. — A las 11, funeral por el
alma del P. Juan Amengual y conducción
del cadáver a su última morada. R.I.P.A.

A las 10 de la noche, comienzan los
maitines solemnísimos de Navidad, oficia-
dos por el P. José Núñez. Se alternan en

la salmodia el canto gregoriano y la poli-
fonía clásica; el texto de los responsorios



15

es realzado con la jubilosa inspiración del

maestro Romeu.
A las ii canta la Sibila el niiío Pedro

Gual de Campanet; y el anuncio del án-

gel, Antonio Horrach de Sancellas. Rafael
Riera levanta también su voz sobre el
suave murmullo de la «Noche de paz»,
cantando el gozo de la tierra por la veni-

da del Señor. Luego bajo la dirección del
P. Jaime Palou, la Schola Lucana ínter-

preta con todo ajuste una serie de obras
maestras de los mejores autores, en home-

naje al Niño Divino, nacido en Belén

para salvar a los hombres.
A las 12 de la noche, misa solemnísi-

ma celebrada por el P. Prior, asistido por

el Rdo. D. Miguel Parets, Secretario dio-
cesano de Misiones, como diácono, y por
el P. José M. a Echarte, como subdiácono.

Después del Evangelio dirige a la nume-

rosísima concurrencia breves palabras,
implorando del Niño Jesús fecundas ben-
diciones sobre los asistentes. A la hora de
la comunión numerosos fieles se acercan

al altar. Terminada la misa, se retiran to-

dos; la mayoría regresan a sus hogares,
los otros a descansar, y el Santuario reco-

bra su ambiente de recogimiento y de paz.
Día 28. — Los Reverendos Sres. Mi-

guel Fernández, Sebastián Planas, Antonio
Lliteras y Fernando Bonnín, destinados

por el Excmo. Sr. Obispo de Mallorca a

regir el Seminario de Trujillo (Perú) y
los Rdos. Sres. Miguel Rosselló y Antonio

Ramis, a parroquias de la capital Lima,
vienen a postrarse ante la Virgen de Lluch

para implorar su bendición sobre la mi-

sión que la Providencia les ha confiado.
En íntima oración le hablan confiadamen-
te a la Moreneta y antes de estampar un

beso a sus plantas le rezan el Acordaos y
le cantan la Salve Regina. Bendiga Ella
sus pasos y fecunde copiosamente sus su

dores; en la lejanía y en la soledad una

imagen chiquitita que les ofrecemos como

para que puedan llevarla siempre consigo,
les sostenga en sus trabajos. Y los que no

podemos acompañarles en tan noble mi-

sión, rogaremos fervorosamente, para que
sea fructífero su apostolado.

Día 31. — Con Te Deum solemnísimo

agradecemos al Señor los beneficios que
nos ha otorgado en el presente año.

* * *

A pesar de los fríos invernales, no

dejan de subir devotos para agradecerle a

la Virgen favores recibidos. Entre ellos
contamos a los siguientes:

Francisco Prats sube solo, a pie, desde
Palma, después de haber aprobado el cur-
so en la Escuela Oficial de Náutica y

Máquinas de Barcelona, para confesar y

comulgar ante la Moreneta.
D. Antonio Molí con toda su familia

visita a la Virgen y, según costumbre de
los años anteriores, regala para la Escola-
nía un «rosario de Todos Santos».

También agradecen favores a la Virgen
D. Jaime Casasnovas y su hijo Juan, Don

Juan Enseñat y el pintor D. Bernardino
Celiá con su familia, de Sóller.

Sube a pie descalzo desde Sóller, el

joven Carlos Aroca García, acompañado
de su amigo Miguel Bauzá Castañer. Des-

pués de la misa del día siguiente, en igual
forma regresan a su ciudad.

D. Serafín Higuera regala ocho ins-

cripciones de «Ave María» en azulejos,
para colocar en algunas celdas de la Hos-

pedería.
Por mediación del Rdo. Antonio

Aguiló, Pbro., ofrece a la Virgen valiosa

pulsera Doña Francisca Rebassa de La
Puebla.
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LA ATALAYA DE COSCONAS

Por R. JUAN Y MESTRE

H AY en la costa mallorquina un paraje que sobrecoge por su rispida
fiereza.
Frente a la inmensidad del mar, encréspase un oleaje revuelto de

rocas que se erizan en cumbres espeluznantes, se desmoronan en hórridos

despeñaderos, se rajan en quiebras y honduras o se abren en cavernas

espantables... Es la región del Torrent de Paréis y costa de Cosconar.

Cobíjala tupido silencio, que así palpita con el rumoroso aletazo del

buitre, como se desgarra al graznido del cuervo; con los enojos del mar que

golpean el corazón de las rocas, retumba broncamente en mugidos profun-
dos, y aúlla con los furores del viento, que desgreña árboles y brama en los

peñascos.
Si os asomáis desde la altura, veréis trepar los senderos empinados

hacia las cumbres, cimbrándose sobre precipicios horripilantes, y bajar
luego, agachados, bordeando las quebradas, para recibir la caricia de las

aguas salobres.

Sobre un promontorio, que entre Cala Porxo y Cala Codolar se hunde
en el cielo y en el mar, erguíase la mole robusta de una torre, hoy desmán-
telada: la atalaya de Cosconar, conocida también con los nombres de torre de
Lluch y de Cala Mitjana, antiguo vigía en acecho constante de peligros.

Porque este paraje conoció asaltos y fué testigo de traicioneras em-

boscadas. Vió cruzar revuelos de turbantes y alquiceles en sigilosa carrera,
pronto desbordados en gañidos de furor y salvaje alegría, al regresar con

ricas presas arrebatadas. Cuántas veces la atalaya de Cosconar no recibió
la última mirada del cautivo que ya no vería más a su patria, y el postrer
suspiro de la cautiva, languidecida en un desmayo, del que despertaría en

un harén de Argel...
Testigos de tan aciagos días, quedan todavía nuestras torres, que un

día formaron la red de acecho para descubrir la presencia del corsario
turco o berberisco, nunca harto de sangre y rapiña.

Conquistada Mallorca, el Rey Jaime I, en 1247 desde Valencia manda-
ba que en Mallorca y en los islotes adyacentes <sien posats... aquelles talayes,
guardes y ascoltes que les sera vist necessari...», con los torreros o talaiers, a

sueldo conveniente. (B. S. A. 1930. p. 416).
Es de suponer que a raíz de esta disposición empezaran a levantarse

las torres que atalayan las calas y puertos de nuestra costa. La de Cosconar
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era un eslabón en la cadena de atalayas: trinidad, Pedriza, Pedra Picada,
Torre Seca del Single den Amet, Torre del Forat, Mola de Tuent, Penya Rotja,
Cala Mitjana, Ariant...

Ignoramos la fecha de su construcción. La hallamos en pie en el siglo
XVI; ciertamente es más antigua que la de la Mola de Tuent, levantada en

1596, y la del Single den Amet, construida por el señor Juan Colom, dueño
del predio La Calobra, en el año 1605.

Hemos leído los nombres de sus talaiers a mitad del siglo XVI en los

libros del Archivo lucano. Dejémoslos estampados aquí, para que las gene-
raciones actuales les guarden siquiera un recuerdo agradecido a quienes
vivieron la dura vida del torrero, sacrificándose por la seguridad de sus

hermanos.

En 1571 era talaier Antonio Reus, con domicilio en Son Rafel Llobera.
El 1577 el senyer en Paissas de Pollensa. En Setiembre del mismo año

Nadal Rull.

Sebastián Pujol, con domicilio en la casa del molino de Lluch es

talaier en 1582, 1584 y 1590.

El mismo Pujol lo es en 1587, con domicilio en Albarca de M.° Bordils,
y en 1588, con domicilio en la casa deis Lloberas. El 1585 Sebastián Ferragut,
con el mismo domicilio. En 1600 Perot March de Albarca, en 1602 Perot Sard
de Albarca. En 1618 Francisco Amengual, también de Albarca.

Incumbencias del talaier eran la vigilancia y el aviso. Por unas orde-
naciones de las torres de fuego, de 1719 publicadas por el Sr. Rafael Isasi
en B. S. A. 1918. p. 208, sabemos los pormenores de sus funciones.

Al descubrir una embarcación, debían encender fuego; si era enemiga,
debían levantar una columna de humo y tocar la caracola (el corn) sin cesar,
hasta que se perdiera de vista. Luego pasarían inmediatamente aviso al
alcalde.

Si el peligro subsistía, durante la noche seguirían tocando a interva-
los la caracola. Al arrimarse a la playa la embarcación, debían gritar a sus

tripulantes que, bajo pena de la vida, se alejaran; que no intentaran arri-
marse sin licencia competente.

Los torreros tenían obligación de estar noche y día en la atalaya;
únicamente los domingos podía quedar uno solo, cuando el compañero iba
al poblado a cumplir sus deberes religiosos, informar al alcalde y adquirir
las provisiones de la semana.

Para que todos los torreros conocieran estas disposiciones, el alcalde
respectivo debía pasar a las atalayas y comunicarlas personalmente a los
talaiers.

El mismo alcalde señalaría su sueldo, cuyo pago se repartiría pro-
porcionalmente entre los vecinos.



Para el talaier de Oosconar el Santuario de Lluch contribuía ambre

Dei, por amor de Dios, con seis sueldos al mes, «com es costum y practica,
voluntàriament...» «per lo compartiment de la talaya».

A veces el Prior consignaba el sueldo al alcalde: «doni anal baile...
i eran per lo tallayer... ço es per 4 mesades avia servit»; de ordinario lo entre-

gaba directamente al torrero. Si por alguna causa durante un priorato
había demora en el pago, el Prior siguiente satisfacía con puntualidad lo

convenido. «Tinc pagat anal tallayer de Cosconar (per guarda) dotza mesadas

dal present any, y duas li eran digudas del Prior passat»...
Cuando los servicios del talaier no eran de la entera satisfacción del

vecindario, le pagaban lo debido y lo despedían. «Lo dia de tots Sants pagui
anal tallayer de Cosquonar 6 sous 9 diners, per un mes serví y aspadíranlo los

parroquians».

Hemos visto que los talaiers tenían su domicilio preferentemente en

Albarca y en la casa deis Lloberas.

Es obvio, pues los dominios de los Bordils de Albarca llegaron hasta

los mismos confines de Cosconar con Mossa. La casa deis Lloberas, hoy
Can Pontico y Son Llobera, perteneció ya en el siglo XVI a esta familia, los

antiguos Lupparia; primero suponemos que como simples arrendatarios o

aparceros de esta desmembración de Albarca y luego como propietarios. Se
decía deis Lloberas, porque la ocupaban dos hermanos. Aun cuando seguimos
recogiendo datos sobre este particular, podemos adelantar que, según hemos
leído en una nota, ha de situarse entre 1533 y 1569 la división entre Juan y
Rafael Llobera ante el notario Cristóbal Yicens. Por supuesto que son más

antiguos los Lloberas en Lluch; hemos leído sus nombres en 1418 y tenemos

una referencia sin apurar, que nos habla de un Pedro Llobera y un Pedro
Ses Oliveres (Soliveres) en 1300.

El apellido Llobera también lo encontramos en Argel: en 1564 Isabel

Llobera, venida de Argel ofrenda, a la Virgen una presentalla.
En el día 2 de diciembre de 1663 fué bautizado por Fr. Pedro Galiana,

de Játiva, monje cisterciense cautivo en Argel, Jaime Llobera, hijo de Jaime

y Catalina Pontico, esclava, naturales de Pollensa, ante el cónsul francés
Sr. D. Juan de Burdieu y con beneplácito y consentimiento de Ais Ametet

Aser, Andalus.
Es posible que esta Catalina, esclava en Argel, sea una cautiva de

Son Llobera en la invasión del 24 de Junio de 1663. Las historias dicen que
asaltaron los moros los predios de Albarca y cautivaron a varios vecinos.

Después subieron a Lluch; pero la Virgen milagrosamente defendió a los
moradores del Santuario.

Andan todavía en boca del pueblo unos versos, que sin duda se

refieren a la cautiva de 24 de Junio de 1663.

18
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El dia de Sant Joan
Passaren el ram per l‘era;
S‘en dugueren Na Llobera:
Deu sab si la tornarán.

Dicen que los Llobera, para negociar el rescate de la cautiva, vendie-
ron el terreno denominado el Camp Redó.

Tal vez su marido Jaime fué cautivado con ella; tal vez, sabiendo que
debía dar a luz su esposa, se trasladó a Argel y asistió al bautizo de su hijo,
celebrado con permiso de Ametet Aser; entretanto negociaría el rescate.

El hecho de figurar copia de la partida de bautismo en los libros de

Escorca, a pesar de que los padres se escriben como naturales de Pollensa,
nos induce a pensar que seguramente se trata de personas vinculadas a

Lluch, pertenecientes a la casa deis Lloberas.
Acabamos de leer el nombre Pontico. Un Jaime Llobera, major, de la

segunda mitad del siglo XYI y principios del XVII, lleva el sobrenombre
Pontico «Jaume Llobera, major, are Pontico». Más tarde lo vemos aplicado al

apellido Soliveres, que tuvo arrendatarios en Albarca, en la casa deis Lloberas

en Lluch y en Cosconar. Así creemos que el Can Pontico actual no es más

que una denominación de la parte que correspondió a uno de los Lloberas

al desmembrarse su casa en el siglo XVI; pero nos faltan todavía algunos
extremos por averiguar.

Necrología
El 6 de octubre último plácidamente de sus deberes religiosos. Singularmente

entregó su alma al Creador D. Antonio devoto de la Virgen de Lluch, esperamos
Lladó Ferrá, recibidos los Santos Sacra- que Ella le habrá premiado sus virtudes.

LA PALMESANA

Hijos de Juan Pieras
FABRICA DE CEMENTO

Almacén de Cordelería Alpargatería
Hija de Sebastián Falconer

Carpintería Mecánica y Baldosas

Fátlma, 46 - Telét. 12834 - PALMA Sindicato, 66 Télefono 22067= PALMA
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INVENTARIO DE DOCUMENTOS RELATIVOS AL COLEGIO Y

SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE LLUCH EXISTENTES
EN EL ARCHIVO DIOCESANO DE MALLORCA

1.—Documents noticiers que vaix reunir en este perque el Collegi, si se ofe-

reix, pugue soltar las dificultats que li puguen oposar per no pagar el censal los pose-
hidors del predio Snt. Vicens, y trobaran aquí la solucio a las gestions que fan el
Dr. Sans ab mi, per no pagar dit censal. Documentos recogidos en 1834 por Juan
Bisbal, presbítero y colegial archivero del Santuario. Poseía a la sazón el predio San
Vicente (Pollensa) el presbítero Dr. Sebastián Sans, que se negaba a pagar las cinco

cuarteras de grano con que estaba gravado el predio. El documento más antiguo lleva
la fecha de 1338. >

310 x 220 mm. 90 ff.
2.—Cabbrevacions, attestacions de cadastres y certificacions de actes. Siglos

XVI-XVII. Al principio un índice de censatarios. La mayoría de las fincas que paga-
ban estos censos se encontraban en Pollensa y el censualista era la Casa de los Hos-

pitalarios de San Juan de Jerusalen sita en dicha villa de Pollensa.

3.—Reducció del cens de que estan dotats los officis y missas deste Real

Collegi de Maria Santissima de Lluch al for de 3 p°/0 cent segon Real Pragmática
publicade ais 11 agost de 1750. Original y copia.

4.—1790-1804 Expediente formado en la Curia Eclesiástica de Mallorca a con-

secuencia de una Real Orden de 18 de marzo de 1790 y por mandato del limo. Sr.

Obispo sobre erección del Rectorado o Priorado y patronos de las Colegiaturas de la
Casa y Colegio de Nuestra Señora de Lluch.

5.—15 nov. 1572-23 julio 1579. Liber determinationum Sacrae Domus Vir-

ginis Mariae de Luco.
6.—1802. Expediente formado para la confección del nuevo Reglamento del

Colegio de Nuestra Señora de Lluch formado por el Sr. Obispo de Mallorca Dr.
D. Bernardo Nadal y Crespí.

7.—1834-1862. Libro de Sacristía del Santuario de Nuestra Señora de Lluch.
8.—1604. Origínale causae vertentis Ínter honorabilem Joannem Soliveres ex

una et discretum Joannem Reig nomine quo in processu ex altera. D. Gregorio For-

teza, Vicario General del Obispado de Mallorca, condenó a dicho Juan Soliveres a pa-
gar a Nadal Guasp, procurador de Nuestra Señora de Lluch, las 150 ovejas que debía.

9.—1773- El Rdo. D. Francisco Antich, clérigo, D. Baltasar Rossiñol y Des-

clapez y D. Jorge Sureda y de Veri, de proxinto tonsurandi, alegan que debe colarse a

su favor una capellanía de Lluch. El primero afirmaba que los otros dos no cumplían
las condiciones de ciencia y ordenación sacra requeridas por la bula de fundación de
la Colegiata, mientras que los dos últimos reclamaban para sí la capellanía por ser

descendientes de los fundadores de la Colegiata, D. Baltasar Thomás y el Prior Rdo.
D. Gabriel Vaquer. D. Baltasar Rossiñol se retiró de la competición ya en un prin-
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cipio. El tribunal eclesiástico de Mallorca falló a favor de D. Francisco Antich, pero
el tribunal metropolitano de Valencia y la Rota sentenciaron a favor de D. Jorge
Sureda y de Veri.

10.—1699. Super vacantia cuiusdam collegiaturae fundatae in Ecclesia Colle-

gii B. V. Mariae de Lluch per renuntiationem de ea factam per Rdum. Joannem
Simonet, pbrum., ínter partes Rdum. Andream Vaquer, pbrum. contra collegiatos
eiusdem Colegii et alios...

11.—1675. Super vacantia collegiaturae B. M. de Lluch per obitum Jacobi
Vaquer, pbri., Ínter partes Drem. Gabrielem Antich, pbrum. et Antonium Vives,
diaconum, collegam B. V. M. de Sapientia.

12.—1714. Super vacantia cuiusdam simplicis ecclesiasticae capellaniae Colle-

gii B. V. Mariae de Lluch obitu Rdi. Laurentii Jaume, pbri. illius ultimi possessoris
Ínter partes Rdum. Joannem Odonem Mas, Drem. Damianun Cerda, pbrum., Rdum.

Joannem Simonet, pbrum et alios, Drem. Gregorium Salva, pbrum et alios.

13.—1701. Inter partes ex una Rdum. Andream Vaquer, priorem Ecclesiae
Beatae Virginis Mariae de Lluch et coeteros col·legiales dicti Collegii et ex altera
Franciscum Caimari, praesbiterum super vacantia collegiaturae Rdi. Joannis Cladera,
praesbiteri.

14.—1721. Origínale Ínter partes ex una Rdum. Doctorem Antonium Artigues,
pbrum. priorem Collegii et ex altera Petrum Antich et suos descendentes Rdum.
Dr. Franciscum Antich, pbrum. beneficiatum in Parrochia Sanctae Eulaliae et Drem.
Franciscum Antich, subdiaconum, beneficiatum in Ecclesia Cathedrali.

15.—1731. Origínale super partes Rdos. DD. Gregorium Salva, Antonium
Antich et Hieronymum Ferragut, pbros. collegas Collegii B. V. Mariae de Lluch ex

una, et D. Jacobum Sureda clericum ex altera super electionem prioris dicti Collegii.
16.—1749. Expediens Ínter D. Jacobum Sureda et D. Raymundum Togores,

clericos ex una, et Rdum. Drem. Honufrium Campaner, pbrum., partibus ex altera,
omnes Collegii B. V. Mariae de Lluch.

17.—1745- Nombramiento de prior del Colegio de Nuestra Señora de Lluch
a favor de D. Francisco Sureda Valero, pbro., hecho por el limo, y Rdmo. Sr. D. José
Antonio de Zepeda, Obispo de Mallorca, el día 23 de octubre de 1745.

18.—24 enero 1585. El Monasterio quiere cobrar en especie una cuartera de

trigo censo anual que debe pagar Antonio Seguí de Pollensa.

19.—1793. El Dr. D. Salvador Antich, pbro. y beneficiado en la Parroquia
de Santa Eulalia, sobre una capellanía del Santuario de Lluch. Los colegiales habían

repartido sus votos entre losres D. Bartolomé Llabrés y Nicolás Pons. El Cabildo de
la Catedral de Palma y el Ayuntamiento por su parte nombraron al Dr. Francisco
López, colegial de Nuestra Señora de la Sapiencia. La colegiatura se encontraba vacante

por promoción de D. Gabriel Aleña a la rectoría de Mercadal (Menorca).
20.—1701. El Vicario General de Mallorca sentencia a favor del Dr. Francisco

Antich y en contra del Dr. Bartolomé Fonollar para la colacación de una colegiatura.
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a* todo ú ÜHUnDO
* Tokio.—En la isla Hokkaido, una

de las cuatro grandes del Japón, se ha ce-

lebrado solemnemente el centenario de la
llegada del primer misionero católico. La
conmemoración ha tenido lugar en Ha-
koate, donde el Padre Mermet, de las Mi-
siones Extranjeras de París, desembarcó
el quince de Noviembre de mil ochocien-
tos cincuenta y nueve. Coincidiendo con

la ceremonia, se ha inaugurado un nuevo

centro de los Hermanos de las Escuelas
Cristianas.

* Tuam (Irlanda)—La Iglesia angli-
cana cercana al castillo de Baliney, ha si-
do ofrecida en donación a los católicos en

vista de la ausencia total de fieles anglica-
nos en las cercanías, mientras los católicos
debían recorrer una larga distancia hasta
la próxima iglesia católica. La iglesia ha
sido donada al arzobispo católico de Tuam
por el obispo anglicano.
* París.—El Gran Premio francés de

la crítica literaria le ha sido otorgado al
jesuíta Padre Andró Blanchet, crítico lite-
rario de la revista ETUDES, por su co-

lección de artículos «La Literatura y lo
espiritual».
* Roma.—En un reciente discurso,

el cardenal Ottaviani, refiriéndose a los
libros prohibidos, ha dicho: «La lista de
lo que no se puede leer es como las señales
de tráfico; nadie debe ignorarlas, con el
pretexto de que es una persona inteligen-
te y práctica, capaz de comprender las
cosas por sí misma».

* París.—El cardenal Feltin, arzobis-
po de París, ha declarado milagrosa la
curación de la joven Yvonne Fournier,
acaecida en Lourdes el diez y nueve de
agosto de mil novecientos cuarenta y cin-
co. Habiendo quedado paralítica de un

brazo, como consecuencia de un accidente
laboral, la joven Ivonne sufrió, siempre

con resultados negativos, nueve operacio-
nes y otros dolorosos tratamientos. Por
fin, al sumergirse en la piscina de Lour-
des, recobró instantánea y definitivamente
el uso del miembro enfermo. Hoy goza
de perfecta salud y trabaja normalmente
como enfermera-

* Malta.—Autoridades, clero y se-

glares malteses trabajan intensamente en

la preparación de la conmemoración del
décimo nono centenario del naufragio de
San Pablo y de la conversión de la isla de
Malta al cristianismo. Los actos comenza-

rán el veinticinco de enero y concluirán
el veinticuatro de julio; y tendrán por
objetivo cumplir con el deber de acción
de gracias a Dios, que se sirvió del ñau-
fragio del Apóstol para sembrar en Malta
la semilla del Evangelio, y promover la
renovación religiosa de los católicos mal-
teses. Para las fiestas de Julio se anuncian

ya peregrinaciones de Estados Unidos, In-
glaterra, Italia y Australia.

* Viena. — Quince mil estudiantes
han sido invitados a participar en la se-

gunda misión estudiantil que ha comenza-

do en Viena, y que ha suscitado un gran
interés entre los estudiantes universitarios.
En las diversas facultades se han organi-
zado conferencias y los misioneros están
durante toda la semana a disposición de
los universitarios.

* Munich.—Para el Congreso Euca-
rístico Mundial, que tendrá lugar en Mu-
nich el próximo verano, tres mil prelados
de todo el mundo han sido invitados por
el arzobispo José Wendel, según ha noti-
ficado éste en una reciente conferencia de
prensa celebrada en el palacio arzobispal
de Viena. Dado el vivísimo interés que el
Congreso ha despertado en Austria, se

prevé una extraordinaria participación de
los católicos austríacos.
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* Roma.—La Sagrada Congregación
de Ritos ha dispuesto la reanudación de
la causa de canonización de la española
Teresa de Jesús Jornet e Ibarra, beatifica-
da por Pío XII el veintisiete de abril del

pasado año. La Beata Jornet es fundadora
de las Hermanitas de los ancianos desam-

parados, que cuentan actualmente con

ciento cinco casas.

* Malmoe.—El Visitador Apostólico
para Escandinavia, Monseñor Martín Lu-
cas, ha bendecido las campanas para la
nueva iglesia que será edificada en Mal-
moe y dedicada al Santísimo Sacramento.
Junto a ella serán construidas una casa pa-
ra el párroco, una escuela y un jardín de
la infancia.
* Ciudad del Vaticano. — El presi-

dente de Estados Unidos, ha sido recibido
por Su Santidad Juan Veintitrés, en una

cordial audiencia privada que se prolongó
veinticinco minutos. Hacía ya tiempo que
un presidente norteamericano no visitaba
al Sumo Pontífice. Aunque en esta oca-

sión no han dejado de oirse algunas pro-
testas de cierto sector protestante, la visita
del presidente Eisenhower ha sido comen-

tada con simpatía en todo el mundo libre
en general. El Papa hizo votos por los
esfuerzos del presidente en favor de la
concordia mundial, y Eisenhower subrayó
los valores espirituales en que basa su

acción de paz.

* Buenos Aires.—El cardenal Anto-
nio Gaggiano, arzobispo de Buenos Aires,
ha organizado una gran misión popular
que tendrá lugar en la populosa capital
argentina, en la que llegan a albergarse
hasta ocho millones de almas. En la mi-
sión participarán dos mil seiscientos sa-

cerdotes, que actuarán en dos mil centros,
bajo la dirección general del jesuíta espa-
ñol, Padre Enrique Bueno.

* Hongkong. — Acaba de llegar la
noticia de la muerte del Padre Francisco
Chang, Superior de los franciscanos de
de Hengyang, en Hunan. Varias veces

había sido encarcelado, tachado por la

prensa comunista de elemento reacciona-
rio de derecha, cuyas «confesiones no eran

sinceras». Al morir en la cárcel, el Padre
Chang ha probado que ha sido ciertamen-
te sincera su fidelidad a Cristo y a su Igle-
sia, hasta el martirio.
* Roma. — Renovando una antigua

tradición, cuatro veces secular, el Padre
Santo visitó, el día de la Inmaculada, la
basílica de los Santos Apóstoles, para
concluir la novena de la Inmaculada. El
Papa pronunció un emotivo discurso en

honor de la Santísima Virgen. «Inmacula-
da significa orden y belleza —dijo— In-
maculada significa premisa y flor cándida
de redención». Y terminó con una sentida
oración.

* Nazaret.— Importantes excavació-
nes están dando a conocer el Nazaret de
los tiempos de Jesucristo. Así mismo se

va a comenzar la reconstrucción de la ba-
sílica de la Asunción, sobre las ruinas de
la antigua basílica erigida por los
Cruzados.
* El matrimonio más largo se cree

que es, en el mundo, el de Fanie y Sannie
Kempden, de Johannesburgo, que llevan
casados setenta y seis años. El tiene no-

venta y siete y ella noventa y tres. Se ca-

saron en 1883 y han tenido 13 hijos.
* El párroco más anciano de Nava-

rra, D. Erasmo Garro, de ochenta y dos
años de edad, ha sido objeto de un home-
naje en la villa de Lanz, cuya parroquia
regenta desde hace cincuenta y cinco años.

* Decía hace poco la heroica madre
del cardenal Mindzensty a un visitante:

—Lloré cuando mi hijo fué elevado
al Episcopado de Veszprem. Lloré más
todavía cuando fué hecho Cardenal y
Primado. Pero ahora cuando está preso,
ya no me quedan lágrimas; sólo oraciones

y sufrimientos. Aunque no hice estudios,
aprendí en mis penas y en mis oraciones

que también yo puedo contribuir a la
renovación y florecimiento de nuestra

Iglesia y esto es mi único consuelo.
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Cuentos y verdades

CONTRASTES
Sonaron unos dis-

paros en el bosque y

seguidamente una voz

que decía: ¡Socorro! ¡So-
corro, que me muero!

Los dos amigos
quedaron petrificados.

—¿Lo habremos herido? —pregun-
tó temblando Rafael.

—No sé —contestó fríamente Mi-

guel.
Mientras tanto la voz seguía claman-

do más fuerte: ¡Socorro! ¡Ah, vosotros,
socorredme!

—¿Oyes? —dijo con los ojos llenos
de lágrimas Rafael —Nos llama.

—No podemos ir.
—¿Por qué?
—Supon que lo hemos herido. ¡Qué

lío! Los dos somos menores, y por aña-
didura cazamos en tiempo y lugar veda-
dos. Lo que debemos hacer es disparar
cuanto antes de aquí.

Esto dijo con tanto aplomo que Ra-
fael, presa ya del horror, no supo qué
contestarle. Y echaron a andar selva aden-
tro. Pero Rafael, que tenía un corazón
de oro, se detuvo y dijo:

—No puedo avanzar. Aquel hom-
bre ha sido herido y nos llama. He de ir,
quiero ir.

—No has de ir —repuso Miguel
asiéndole fuertemente del brazo —porque
me comprometes.

—Pero, ¿podemos permitir que aquel
hombre muera?

—Por allí pasan muchos coches.

Cualquiera lo recogerá.
Y los dos amigos se internaron en el

bosque, de donde no salieron hasta que
se vieron cubiertos por las sombras de la
noche. A sus padres dijeron que se ha-
bían extraviado. Pero antes de acostarse

una voz secreta dijo a cada uno: Eres un

cobarde. Y a Miguel se le dijo más fuerte.

Efectivamente, no lejos del lugar del
cual salían las voces pasaba una ruta tu-

rística muy frecuentada y allí mismo ha-
bía un perrito, que ladrando lastimosa-
mente se encaraba con cada vehículo como

para detenerlo y obligarle a que fuera
tras él. Mas no había caso: unos bocina-
zos le advertían que se hiciera a un lado
si no quería verse atropellado. Pero el
lindo animal no cesaba sino que se mos-

traba cada vez más agresivo, hasta que al
fin unos ladridos más fuertes dieron a

atender a los ocupantes de un lujoso
«Seat» que lo habían cogido.

Mas el perro, dando pruebas de ser

el animal más fiel al hombre, se arrastró

poco a poco hasta el lugar de las voces y
tendido al borde de la carretera seguía la-
drando a los automóviles que pasaban.

Regresaba de la playa, después de
comer opíparamente en el hotel, una se-

ñora soltera, cuyo corazón, hecho de ter-

nura, se había conmovido más de una vez

leyendo u oyendo ponderar cuán concul-
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cados son por los hombres los «derechos»
de los animales.

A penas vio su flamante «Mercedes»

nuestro perro empezó a ladrar como ha-

cía; pero la señora notó que continuamen-

te agachaba la cabeza y sacaba la lengua
para lamerse la pierna. Modera la marcha

—dijo al chófer— Aquel perro que nos

ladra seguramente está herido y habrá

que levantarlo.
Al llegar, mandó parar el coche, bajó

de él y acercóse al animal. Pobrecito —le

dijo compasivamente mientras lo atusaba
con el mayor cariño—■ Sin duda te ha
alcanzado un coche y los muy desalmados
no han querido recogerte. Pero no ladres
más. Yo te llevaré a casa y te curaré y

pronto podrás correr y saltar como antes.

Del bolso sacó un frasquito de esen-

cias y lavó la herida que luego vendó con

un pañuelo de seda como remedio de pri-
mera intención. Después sentóse en el co-
che e hizo que depositaran sobre sus rodi-
lias al infortunado perro, al cual no cesa-

ba de prodigar toda clase de mimos como

hacen las madres con los hijos.
Mas antes que arrancara de nuevo el

coche oyóse la voz del bosque: |Socorrol
¡Socorro! El perro agitóse e intentó saltar

por la ventanilla. Te duele la herida^
¿verdad? Ten un poco de paciencia, que-
rido. En llegando a casa te aplicaremos
un calmante y no «ufrirás más.

Pero la voz seguía gritando: ¡Soco,
rro! ¡Socorro!

—Mira quien es —dijo la señora al
chófer.

—Es un hombre—dijo a su regreso—

que está herido y pide por favor que lo
llevemos al pueblo.

—No quiero líos. Además me arrui-
nará la tapicería. Sobre todo, ya llevamos
a un herido que hay que curar urgente

mente porque sufre mucho. Á este honi-
bre lo alzará otro coche. ¡Adelantel

Cuando el motor lanzó un resoplido
para ponerse en marcha el perrito fiel
revolvióse de nuevo, dando unos ladridos
más plañideros como para pedir dispensa
a su amo por tener que abandonarle a la
fuerza en aquel estado sin haber podido
lograr que él ocupara su puesto.

m * w,

Aquel día transitaban muchos coches;
pero ninguno se detenía porque no oía
las voces del herido, o porque estaba to-

talmente ocupado, o porque llevaba mu-

cha prisa...
Al fin pasó un médico, que regrasa-

ba de una visita y al oir aquella voz su-

plicante que salía de la espesura del bos-

que frenó de golpe, salió del coche y con

dos trancos estuvo en presencia de un

hombre de media edad tendido en el suelo

y con heridas en la cara, manos y pierna.
—¿Qué le ha pasado? —preguntóle

con interés.

—Soy un leñador y me he caído de
esta encina. Creo haberme fracturado esta

pierna, pues no la puedo mover.

—Vuelvo en seguida — dijo el

galeno.
En efecto, no había transcurrido un

minuto y allí estaba con su botiquín de

emergencia. Desinfectóle las heridas, le
colocó bien la pierna fracturada y a falta
de otra cosa mejor, se la aseguró en la
conveniente posición mediante unos bas-
tones que le apretó fuertemente con unas

vendas. Luego se lo echó a cuestas y des-

pacito, para no aumentarle el dolor, lo
llevó a su coche. El leñador antes que el
doctor lo descargara para acomodarlo en

el asiento posterior, aprovechó para be-
sarle la mejilla derecha que humudeció
con dos lágrimas mientras le decía:
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—Gracias, señor. Es V. muy bueno.

—Cumplo mi deber —dijo humilde-
mente el médico.

No mucho después el herido ocupa-
ba una cama de la pequeña clínica del

especialista en huesos, esperando se le

pudiera practicar la cura debida.

Aquella noche la señora no se can-

saba de repetir a sus amigas: Estoy con-

tenta: hoy he salvado a un perro.
El doctor, según su costumbre, antes

de acostarse abrió al azar el evangelio y

leyó «Tuve Hambre y me disteis de comer,
sed y me disteis de beber... Cuanto hicis-
teis a uno de mis pequeñitos a Mí lo hi-
cisteis...» Cerró el libro sagrado y dijo:
Hoy he socorrido a Jesús en la persona
de mi semejante.

SC M W
ZtS

Este cuentito con que hemos queri-
do ridiculizar a algunos que hablan de

«derechos» de los animales y parece tie-

nen a veces a éstos en igual o mayor esti-

ma que a las personas, nos ha sido suge-
rido por una noticia publicada por ABC

(31 julio 1959), cuyo recorte nos envió
un amigo nuestro, para que oportunamen-
te le pusiéramos unas lineas de comenta-

rio. Dice así:
«San Francisco» (California, Estados

Unidos) Una millonaria de esta ciudad
ha dejado su fortuna para ayudar a los
animales y perpetuar la memoria de su

perro «Bingot». A su marido solamente
le ha legado un dólar.

La señora Any Bachman, que murió

en enero, deja en su testamento —que
ahora ha sido abierto— una manda de
600.000 dólares (36 millones de pesetas)
a la Sociedad Protectora de Animales, a
condición de que establezca un fondo en

memoria de «Bingot».— Efe.»

MAJ.

Pasaron los Reyes colmando las ilusiones de

tantos pequeños y ahora disfrutan unos mo-

mentos de felicidad.



p/ NTRE el incontable nú-

mero de premios nos pa-

rece muy simpático el que se

otorga a la virtud.

La niña que aparece en

estas ilustraciones cuenta sola-

mente 11 años y durante' cerca

de cuatro ha recorrido cada día

dos kilómetros de camino para
visitar a su antigua maestra afectada de parálisis progresiva en las piernas
y por tanto reducida a la inmovilidad.

Muy pobre de recursos económicos pero rica de buenos sentimientos

sólo tenía una preocupación: la de hacer menos penosa la soledad a la

maestra.
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P
r L 23 de Septiembre de 1919 el car-

denal Silbans procedía a la bendi-
ción y colocación de la primera piedra de
lo que se había concebido como el San-
tuario nacional en los Estados Unidos.

En 1931 se terminaba la inmensa

cripta subterránea, la segunda guerra
mundial retardó el acabado de la obra,
como la primera del 14 había retardado
su comienzo. Por fin el 26 de Noviembre
del pasado 1959 fué consagrado el gran-
dioso templo.

El edificio es de piedra y mármol,
dure siempre —ha dicho el arquitecto— el metal llega un día que puede
ceder, la piedra no».

Es la iglesia más grande de Estados Unidos y una de las mayores del

mundo, 155 m. de largo, 52 de ancho y 30 de alto, la cúpula tiene 80 m. y el

campanario 110.

«Quiero construir un templo que
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Asociación de ios Sagrados Corazones

I. Las asociaciones piadosas

No bastándose nadieasí mismo, tenemos derecho de
asociarnos a otros para el logro de nuestros fines. De hecho,
la sociedad civil está dividida en una infinidad de agrupa-

ciones menores: agrarias, comerciales, industriales, profesionales, literarias, artísticas,
deportivas, etc, agrupaciones que el Estado ha de reconocer siempre que se propongan
un fin bueno y se ajusten a las leyes inspiradas por el bien común.

De igual manera pueden juntarse los fieles para conseguir un fin espiritual,
como la enseñanza del catecismo, el culto del Santísimo Sacramento, la devoción a la
Virgen Santísima, la práctica de la caridad cristiana, el ejercicio del celo apostólico,
etc. y también en este campo vemos una floración inmensa y variadísima de asociacio-
nes piadosas acomodadas a todos los gustos, condiciones y edades.

Estas asociaciones participan de la naturaleza variable del hombre y, como las
hojas de los árboles, florecen, se marchitan, caen, renacen, según las reclaman las cir-
cunstancias actuales.

Mas la Iglesia las mira a todos con el mayor cariño y exhorta a los fieles a

inscribirse en ellas, quizá porque ella misma pudo vivir legalmente en el Imperio Ro-
mano, que la perseguía a muerte, bajo la forma de asociación funeraria.

Intención del Mes

Roguemos para que cuantos buscan la verdadera Iglesia sean atraídos a ella por
el conocimiento más profundo del amor que a su unidad tiene el Corazón de ‘Jesús y
para que los orientales separados de la Santa Sede deseen ardientemente la verdadera y
perfecta unidad de fe con la Iglesia católica.

Se nota, en efecto, el deseo de unirse todos los cristianos para constituir un
un solo rebaño; pero como no se trata de una especie de confederación, en la cual cada
iglesia conserve sus cosas, sino de la incorporación a la única iglesia de Jesucristo, que
es la católica, esta unión, humanamente, es imposible, tantas son las dificultades de
todo género que se deben vencer. Por esto tenemos que recurrir al Corazón de Jesús
que nada desea tanto como la unión de todos.

Debemos orar además por los nestorianos, que niegan la unidad de la persona
divina en Cristo; por los monofisitas, que no admiten sus dos naturalezas, divina y hu
mana y por los ortodoxos, que rechazan el primado del Romano Pontífice; pero el ma-
yor obstáculo para su vuelta es que muchas de estas iglesias son nacionales y su unión
con Roma exigiría, en cierto modo, la renuncia a su propia patria.

PATRONO DEL MES
San Francisco de Sales, que convirtió a miles de protestantes (día 29).

PROPÓSITO
Ser para algún apartado de la religión como nueva estrella de los magos, pues

el cristiano no es completo si no es apóstol.
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&i<zncïcL al alcance de todos
P. Bartolomé Bauza, M. 55. CC.

ganada bacana, lanati y caída
(CONTINUACION)

3. Ornada caíúa

Tiene el ganado cabrío una gran importancia en España, pues se cría en

zonas montañosas y pobres, en que tanto abunda nuestro suelo. Es muy útil por
su carne, por su piel y por su leche, (de 2 a 6 litros diarios); si bien perjudican
mucho a los arbolitos, por comer sus brotes. Está libre de la tuberculosis, más,
por desgracia, es la transmisora principal de la fiebre de malta. La cabra asiática

de Angora (que ha podido aclimatarse en España) y la Cachemira (que vive en el

Tibet) se estiman por su pelo largo y sedoso, y se esquilan cada año. La cabra

doméstica, llamada por algunos la «vaca del pobre», comprende muchas razas, de

las cuales la granadina es muy apreciada por su leche; la avilesa, por su corpulen-
cia; la leonesa, por su carne. Cabrito es la cria que aún mama; a los seis meses se

llama chivato ; al año, chivo, y el macho adulto, macho cabrío o buco.
La piel cabria, como la lanar, es muy estimada por su finura. Las pieles

cabrías, especialmente la gris, procedentes de Canarias se pagan en el extranjero
a peso de oro. (Ibérica, 15 junio 1954).

Estos animales representan actualmente una de las explotaciones más lu-
crativas para muchos granjeros, ya por sus rendimientos lácteos (pues con la can-

tidad de alimentos que consume una vaca pueden racionarse perfectamente de
seis a ocho cabras, capaces de suministrar de 7.000 a 8.000 litros de leche, mien-
tras que una vaca de buena calidad difícilmente rebasa los 6.000), ya por el coste
de un lote de cabras (relativamente más bajo) ya por el rápido mejoramiento y
selección de tales animales (por ser la raza caprina extraordinariamenre fecun-

da), ya por su alojamiento (mucho más económico que los establos de vacas), ya
por su resistencia y mantenimiento (pues se adaptan fácilmente a las diversas y
opuestas condiciones de vida y consumen las más groseras raciones que recha-
zan las otras reses), ya por sus variados productos (leche muy buena, queso sa-

broso, carne exquisita). ( Ibérica, 1 Noviembre 1956, p, 328).
La leche de cabra, con ser algo más pobre en grasa o en manteca que la

de la vaca, es en cambio más rica en la sustancia albuminóidea llamada caseína

(con la cual se forma el requesón), resultando en suma más digestible y apropia-
da para ciertas personas delicadas.
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En los riscos de la costa Norte de Mallorca existen todavía algunas parejas
de la cabra salvaje, variedad de la «Capra hispánica». Esta especie tiende a de-

saparecer, y para evitarlo se estableció en 1957 una veda por cinco años.

Recientemente un médico mallorquín ha descubierto contra la fiebre de

Malta una eficaz medicina. De lo cual daba cuenta Ibérica, el día 15 de junio de

1958 con estas palabras:
«En el «Simporium sobre antibióticos» celebrado en octubre de 1957 en

Washington fué leida una comunicación del doctor Torres Gost, director del hos-
pital del Rey de Madrid sobre un descubrimiento realizado por este médico, que
llamó extraordinariamente la atención. Dicho descubrimiento consiste en la com-

probación de la gran eficacia de uno de los nuevos antibióticos llamado «catomi-
ciña» con el cual trató a 20 enfermos de fiebre de Malta todos los cuales obtuvieron
la curación en cinco días. El doctor Torres Gost a demostrado por primera vez

que la «catomicina» resulta ser una droga específica para curar la fiebre de Malta.
Hasta ahora esta enfermedad, que se contagia al hombre por la leehe de cabra,
es endémica en toda el área mediterránea, sobre todo en países pobres y pade-
cida también por gente pobre, resultando ruinosa para las familias donde apara,

por cuanto persiste a veces durante dos años dejando al enfermo agotado. Se
espera que incluso se llegará a eliminar esta enfermedad en las cabras».
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EN UN EXAMEN
El profesor.— ¿Qué tiempo es

amar; pretérito, presente o futuro?
El alumno.—Es tiempo perdido.

COSAS DE JORGITO

—Papá, —dijo Jorgito a su pa-

dre;—si me das un níquel te digo lo
que le dijo el lechero a mamá.

El padre, intrigadísimo, saca el
dinero y se lo da, al tiempo que le
pregunta:

—Bueno, dime, ¿que le dijo?
—Señora, mañana no hay leche.

EL BOSQUE DELBORRACHO

Un borrachín se detuvo ante un

árbol solitario, lo examinó como

pudo y vió doble. Decidió pasar por
medio y se dió un soberbio porrazo.
Entonces se hizo atrás, miró bien y

se adelantó de. nuevo, pero con el
mismo resultado. El experimento se

repitió seis veces/A la sexta excla-
mó adolorido:

—¡¡Perdido, perdido!! iCompleta-
tamente perdido en un bosque im-

penetrable!

EN EL SERVICIO MILITAR

A un pobre soldado le había
aconsejado su madre que fuese muy
cariñoso y saludara a todos. Siguien-
do este consejo se dedicó a saludar
hasta a los cornetas.

Un día le dice un amigo: «No
seas tonto, hombre, sólo se saludan
a los que tienen galones o estrellas»*
En esto entra un General, y nuestro
«quinto» se le queda mirando y no

saluda. Le llama la atención el Ge-
neral y le dice: «Peí o usted es bobo,
¿por qué no saluda?» El soldado le
agarra de la banda al General y le
dice, dándole un golpecito cariñoso:

«Pillín, que te conozco, y eres cor-

neta.»

EN EL TEATRO

Un zapatero lleva a su mujer al
teatro.

La comedia termina con una es-

cena terrible de truenos y relámpa-
gos.

—Ya esperaba yo este cambio de
tiempo (dijo la zapatera); porque
hace días que me duelen mucho los
callos.

EN UN RESTAURANT

¡Eb! mozo, este sombrero no es

mío. ¿Quién ha sido el burro que se

lo ha llevado?
—No lo sé, señor; pero cuando

lo ha tomado es señal que tiene la
cabeza igual a la de usted.

♦ * *

El profesor.—Que pases bien las
vacaciones y que vuelvas más inte-

ligente.
El alumno.— Gracias, igual-

mente.



Schóllgen Dobbelstein, PROBLEMAS
ACTUALES DE LA PSIQUIA-
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a edición
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Becbthold. 144 x 22’2 cm. 340 págs.
Editorial Herder, Barcelona 1959.

Esta obra tiene por objeto hacer ase-

quibles los resultados y problemas de la
moderma psiquiatría a todos aquellos que,

por su profesión u otras circunstancias, se
ven precisados a tratar con personas en-

fermas psíquica y corporalmente o que

experimentan determinados trastornos.

La larga experiencia adquirida por
ambos renombrados autores, Schóllgen y

Dobbelstein, en instituciones y clínicas

neuropsiquiátricas, les permite ofrecer una
clara visión de los problemas y de la
práctica de la psiquiatría. Presentan los
diferentes tipos de enfermos y nos mués-

tran la forma en que el psiquiatra y el

neurocirujano tratan de lograr sus cura-

ciones. De entre todo el conjunto de pro-
blemas estudian con particular interés y
exponen extensamente importantes cues-

tiones tales como, por ejemplo, el suici-
dio, la toxicomanía, la delicuencia juvenil.

La exposición de los diferentes proble-
mas con que se enfrenta la moderna psi-
quiatría viene apoyada en consideraciones
fundamentales. Así, los resultados cientí-
ficos de la psiquiatría quedan incorpora-
dos dentro de una amplia antropología, y
precisamente de una antropología cristiana

que considera en todo momento al ser

humano como un todo indivisible. Desde
este punto de vista podemos ver la enor-

me importancia de la terapéutica psiquiá-
trica en el tratamiento de personas mental

y físicamente enfermas.
Los trastornos ocasionados por dos

guerras mundiales han dejado tras sí toda
una larga serie de destinos anormales y
frustrados. Incluso el progreso de la téc-

nica, todavía no suficientemente controla-
do hoy en día, es capaz de destruir en
innumerables casos el equilibrio psíquico.
Por ello no es de extrañar que actualmente
acudan al médico, al educador y al sacer-

dote mayor número de personas psíqui-
camente enfermas. A ellos va destinada
en primer lugar la presente obra, ya que

puede ofrecerles la base para juzgar con

acierto de las respectivas enfermedades y
les da consejos prácticos sobre el modo de
tratar con los pacientes.



LAMPARAS BRONCE
y CRISTAL

MUEBLES y OBJETOS
DE ARTE

VAJILLAS
Cristaierias

JUEGOS TE y CAFE

OBJETOS PARA
DECORACION
y REGALO

s*¿AZÁ co/?r. 32 y33 r£¿£/v/y¡e>-3tío


